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Comunicado de prensa:

Comisión para la Cooperación Ambiental (CCA), Montreal

El fomento de la edificación sustentable: la forma más significativa y sencilla de reducir las emisiones de CO2 en América del Norte, revela informe de la CCA

Las edificaciones son responsables de más de un tercio del CO2
en el subcontinente; el informe recomienda políticas para reducir drásticamente el consumo energético de las edificaciones 

EMBARGO hasta las 13:00 hrs (tiempo del este) del jueves 13 de marzo de 2008

Los autores del informe y funcionarios del Secretariado de la CCA concederán entrevistas previas. El informe se publicará formalmente durante una conferencia de prensa en el marco de la conferencia Globe 2008, en el Centro de Comercio y Convenciones de Vancouver, Vancouver, BC, el jueves 13 de marzo. El documento completo puede consultarse en línea, como avance para los medios de comunicación, en <www.cec.org/embargo> (nombre de usuario: greenbuilding; contraseña: gb2008).
Montreal, a 13 de marzo de 2008. Fomentar el diseño, la construcción, la renovación y la operación de edificaciones con ventajas ambientales podría traducirse en una reducción en América del Norte de las emisiones de gases de efecto invernadero que exacerban el cambio climático: una reducción más a fondo, más acelerada velocidad y a un costo menor que cualquier otra medida disponible, señala un nuevo informe publicado por la Comisión para la Cooperación Ambiental (CCA), institución de índole trinacional.

Cada año, la energía consumida por los edificios en América del Norte ocasiona la liberación a la atmósfera de más de 2,200 megatoneladas de dióxido de carbono (CO2), alrededor de 35 por ciento del total de la región. De acuerdo con el informe, una adopción cada vez mayor y más rápida de tecnologías avanzadas para el ahorro de energía, tanto ya disponibles como de nueva aparición, podría generar para 2030 reducciones anuales de 1,700 megatoneladas (MT) en emisiones de CO2 a la atmósfera en América del Norte, en comparación con las emisiones proyectadas para ese mismo año con base en un enfoque tendencial. Esto es casi el equivalente a las emisiones de CO2 procedentes del sector de transporte estadounidense en 2000.

Hoy día es común que las edificaciones que incorporan características con ventaja ambiental reduzcan en 30, 40 o incluso 50 por ciento su consumo de energía en comparación con las edificaciones convencionales; incluso, los inmuebles más eficientes alcanzan hoy un desempeño superior en más de 70 por ciento, según datos publicados en el informe.

Sin embargo —señala el informe—, pese a los beneficios en salud, económicos y ambientales, la edificación sustentable representa en la actualidad apenas una pequeña fracción de las nuevas edificaciones comerciales y viviendas: apenas dos por ciento de los inmuebles no-residenciales nuevos, menos de la mitad de uno por ciento del mercado residencial en Estados Unidos y Canadá, y aún menos que eso en México.

El informe, Edificación sustentable en América del Norte: oportunidades y retos, es resultado de un estudio de dos años realizado por el Secretariado de la Comisión para la Cooperación Ambiental (CCA), con la orientación de un grupo asesor internacional formado por destacados urbanistas y arquitectos, expertos en sustentabilidad y energía, valuadores y corredores de bienes raíces, así como representantes de gobierno nacionales y locales.

“La mejora de nuestro entorno construido es tal vez la mayor oportunidad para proteger y fortalecer el medio ambiente natural. Este informe constituye una guía para un ambicioso progreso ambiental en toda América del Norte, sobre todo aprovechando con los instrumentos y tecnología que tenemos a la mano”, afirmó el director ejecutivo de la CCA, Adrián Vázquez. “La edificación sustentable representa una de las opciones más inmediatas para lograr reducciones significativas de las emisiones que propician el cambio climático.”

Aun considerando el rápido crecimiento proyectado en el mercado de la edificación sustentable en los tres países, el informe plantea que los sectores público y privado deben adoptar cambios sustanciales en la planeación, desarrollo y financiamiento de edificaciones residenciales y comerciales a fin de superar todo aquello que represente barreras importantes para la adopción generalizada de edificios de alto rendimiento energético en América del Norte. 

El presidente del grupo asesor de la CCA y socio directivo del Windmill Development Group en Ottawa, Jonathan Westeinde, señaló: “En mi calidad de urbanista considero que la edificación sustentable es un concepto comprobado, ya que los costos de construcción y los beneficios para el mercado están mejorando rápidamente. Este informe muestra qué se necesita para hacer crecer la edificación sustentable y ponerla en el corazón de una América del Norte saludable y segura en lo que respecta a la energía”.  

El informe subraya la importancia de la edificación sustentable para el desarrollo urbano. Al respecto, el alcalde de la ciudad de Seattle —sede del simposio de la CCA celebrado en mayo de 2007—, Greg Nickels, ha señalado: “La edificación sustentable es un elemento fundamental para crear comunidades sólidas y sustentables. En Seattle estamos convencidos de que las ciudades que asuman el compromiso e inviertan en edificación sustentable tendrán a la larga una gran ventaja.” 

Los autores del informe describen una serie de factores de desincentivación para la edificación sustentable que deben resolverse; por ejemplo: cómo alentar a los constructores a incurrir en el costo marginal que los elementos de la edificación sustentable representan si los beneficios a largo plazo en términos de ahorro de energía se transferirán a los nuevos propietarios o inquilinos.

Recomiendan formas en que el mercado acelere la adopción de la edificación sustentable y haga de esta práctica la norma para todos los inmuebles nuevos y preexistentes en América del Norte. Entre sus recomendaciones, hacen un llamado a gobiernos, industrias y líderes no gubernamentales de América del Norte para:

· Integrar equipos de tarea nacionales multisectoriales que aceleren el logro de una perspectiva duradera y viable para la edificación sustentable en América del Norte.

· Apoyar la integración de un conjunto de principios y herramientas de planeación para la edificación sustentable en América del Norte.
· Establecer metas claramente definidas para adoptar de la manera más rápida posible la edificación sustentable en América del Norte; ello incluye el planteamiento de objetivos audaces para lograr inmuebles neutros en carbono (sin emisiones netas de carbono) o con nulo consumo neto de energía, además de un monitoreo del desempeño para asegurar y dar seguimiento a los avances en la consecución de estos objetivos.
· Fortalecer los apoyos en curso o nuevos para la edificación sustentable, incluidas las iniciativas que promuevan el financiamiento del sector privado y la adopción de métodos de valuación adecuados.
· Aumentar los conocimientos en torno a la edificación sustentable mediante procesos de investigación y desarrollo, desarrollo de capacidades y el uso de mecanismos de etiquetado o divulgación sobre el desempeño de la edificación sustentable. 
Las recomendaciones complementan las iniciativas en curso de los gobiernos federales, estatales o provinciales y locales, así como de organizaciones industriales, de comercio y no gubernamentales.

El estudio de la CCA muestra varias iniciativas gubernamentales y de la industria que fomentan ambiciosas mejoras en materia de desempeño ambiental en el sector de la construcción. Uno de los estudios elaborados para el informe muestra el potencial de la edificación sustentable para lograr hacia 2030 enormes mejoras en rendimiento energético y reducción de las emisiones de gases de invernadero, y plantea una vía hacia las edificaciones autosuficientes en consumo energético y neutras en carbono. 
—FIN DEL TEXTO—

El informe es un producto del Secretariado de la CCA preparado en el marco del artículo 13 del Acuerdo de Cooperación Ambiental de América del Norte (ACAAN) y no pretende reflejar los puntos de vista de las partes firmantes del Acuerdo. La información para este estudio se apoya en documentos de trabajo preparados por expertos independientes, así como en dos reuniones ciudadanas. El informe y los documentos, así como una relación de edificaciones sustentables destacadas de Canadá, Estados Unidos y México, podrán consultarse a partir del 13 de marzo de 2008 en el sitio de la CCA en Internet: <www.cec.org>.

La CCA es un organismo creado por Canadá, Estados Unidos y México para aumentar la cooperación entre los tres socios del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en la instrumentación del ACAAN, convenio ambiental paralelo del TLCAN. La CCA se ocupa de los asuntos ambientales de preocupación subcontinental, con atención particular a los retos y las oportunidades ambientales derivados del libre comercio de la región.

Para mayor información, comuníquese con: 
Eduardo Viadas

Comisión para la Cooperación Ambiental

Tel. (514) 350-4331

Correo-e: <eviadas@cec.org>

Terry Collins

Tels. (416) 538-8712 y (416) 878-8712

Correo-e: <terrycollins@rogers.com>

Documentos de referencia

Informe de la CCA: Edificación sustentable en América del Norte: oportunidades y retos
De acuerdo con datos del informe:

En Canadá las edificaciones son responsables de: 

•
33% del consumo total de energía

•
50% del uso de recursos naturales

•
12% del consumo de agua no industrial

•
25% de los desechos destinados a rellenos sanitarios

•
10% de las partículas suspendidas

•
35% de los gases de efecto invernadero 

En Estados Unidos las edificaciones son responsables de:

•
40% del consumo total de energía

•
12% del consumo total de agua

•
68% del consumo total de electricidad

•
38% de las emisiones de dióxido de carbono 

•
60% de los desechos no industriales generados 

En México las edificaciones son responsables de:

•
17% del consumo total de energía

•
5% del consumo total de agua

•
25% del consumo total de electricidad

•
20% de las emisiones de dióxido de carbono

•
20% de los desechos generados.

En Canadá se construyeron más de 123 mil nuevas casas unifamiliares en 2006; en Estados Unidos se edifica un promedio de 1.24 millones de casas unifamiliares al año; México tiene proyectado un promedio de un millón de nuevas casas cada año para los próximos 25 años.

Actualmente, cientos de plantas carboeléctricas —una de las principales fuentes de emisiones de gases de efecto invernadero— están en proceso de desarrollo en Estados Unidos. De acuerdo con un informe, 76 por ciento de la electricidad generada por estas plantas se destina a la operación de edificaciones.

Según el informe, el sector residencial canadiense es responsable de la emisión de alrededor de 80 millones de toneladas de CO2 anuales, y el sector de edificios comerciales, de aproximadamente 69 millones de toneladas. En Estados Unidos, la edificación residencial da origen a aproximadamente 1,210 millones de toneladas de CO2 por año, mientras que a los edificios comerciales corresponden 1,020 millones de toneladas. En México, la edificación residencial da cuenta anualmente de 42 millones de toneladas en emisiones de CO2, en tanto que a la edificación comercial corresponden 20 millones de toneladas. En 2001, el carbono asociado con el suministro energético tan sólo de los edificios de Estados Unidos constituyó 8 por ciento de las emisiones mundiales de CO2, cantidad equivalente a las emisiones totales de Japón y el Reino Unido juntos.

Más allá de las edificaciones consideradas en forma individual, esquemas inadecuados de desarrollo inmobiliario o urbano con frecuencia ocasionan problemas de congestión y un uso ineficiente del suelo, lo que redunda en mayores consumo de energía y tiempos de traslado, pérdida de productividad, escurrimientos contaminados a aguas superficiales y sistemas de tratamiento de agua, pérdida de tierras de labranza, hábitats fragmentados y presiones fiscales para las comunidades locales. Dos estudios de caso de Toronto indican que los residentes de barrios producto de la expansión urbana tienden a emitir más gases de efecto invernadero por persona y a tener más decesos por accidentes de tránsito.

Las edificaciones contribuyen de manera significativa al uso de recursos esenciales como agua y energía. En Estados Unidos, por ejemplo, las actividades de la construcción consumen 12 por ciento de las reservas de agua dulce. En Canadá, este sector consume la mitad de todos los recursos naturales empleados y genera una cuarta parte de los residuos de los rellenos sanitarios. A escala mundial, las edificaciones consumen alrededor de 40 por ciento de todas las materias primas.

El escurrimiento de agua urbana es un impacto secundario importante. Los edificios y la infraestructura de transporte que les da servicio reemplazan superficies naturales por materiales impermeables, lo que normalmente genera escurrimientos que arrastran los contaminantes y sedimentos al agua superficial. El escurrimiento urbano es la cuarta causa más importante de daño a ríos, la tercera en el caso de los lagos y la segunda en el de los estuarios en Estados Unidos, así como un problema considerable en muchos lugares de Canadá y México. En la Ciudad de México, la mayor parte del agua de lluvia fluye sobre superficies impermeables al sistema de drenaje de la ciudad; sólo una pequeña proporción (11 por ciento) se restituye a los acuíferos, lo que ocasiona una gran dependencia de las cuencas vecinas y un riesgo creciente de inundaciones.

En Estados Unidos se calcula que el costo anual de las enfermedades relacionadas con los inmuebles asciende a 58,000 millones de dólares. De acuerdo con los investigadores, la edificación sustentable en ese país tiene posibilidades de generar anualmente $EU200,000 millones adicionales como producto del desempeño de los trabajadores en oficinas con mejor calidad del aire en interiores.

Los estudios muestran que el costo adicional de ofrecer al mercado bienes inmuebles sustentables se ha reducido considerablemente en años recientes: ahora pueden ofrecerse a costos competitivos en relación con los inmuebles convencionales.

Los gobiernos de todos los niveles están trabajando para enfrentar estos obstáculos con objeto de influir favorablemente en la adopción de la edificación sustentable mediante el uso integrado de códigos de construcción, reglamentos de zonificación, incentivos fiscales y trato preferencial para promotores inmobiliarios de proyectos sustentables (por ejemplo, la agilización del otorgamiento de permisos). Hay, además, otros elementos que están estimulando las prácticas de edificación sustentable: programas de compensación de la demanda (en los que un promotor inmobiliario reduce la demanda de energía y agua como condición para la obtención de permisos); adquisiciones preferentes; traslado de impuestos, y programas de investigación, desarrollo y educativos con apoyo gubernamental.

Elementos de la edificación sustentable

Las primeras acciones para producir un cambio en el sector de la edificación, a partir de los años 1960 e incluso en la década de los ochenta, se centraron por lo general en aspectos individuales como eficiencia energética y conservación de los recursos naturales. Ahora la edificación sustentable integra una amplia gama de prácticas de diseño, construcción, operación y mantenimiento inmobiliario para ofrecer entornos habitacionales y laborales más sanos, así como minimizar los impactos ambientales.

Los elementos de la edificación sustentable pueden incluir prácticas modernas de alta tecnología como, por mencionar sólo algunas, alumbrado fluorescente compacto controlado por sensores, bombas de calor de alta eficiencia, calefacción geotérmica, paneles de celdas fotovoltaicas y chimeneas solares, limpieza in situ y reutilización de aguas residuales. También pueden consistir en prácticas sencillas y con frecuencia probadas, como la atención a la orientación y el diseño del inmueble, un mayor uso de aire fresco y luz natural, mejor aislamiento, sistemas de enfriamiento por radiación que aprovechen las condiciones naturales, productos de madera rescatada o de bosques sujetos a manejo forestal, agregados de concreto reciclado, terrazas jardín, recolección de agua de lluvia, mingitorios que no usan agua, instalaciones para ciclistas, pavimentos permeables, pisos de corcho y uso de materiales locales.

La industria estadounidense de la edificación sustentable —casi inexistente hace una década— asciende hoy día a más de 12,000 millones de dólares.

